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LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL 
N'o deja <lc ser particular que abundando tanto en el Gran Certamen las mas maravillosas maniíes-

laciones del propreso moderno se vean preferentemente visitadas las instalaciones que, como las de las 
Colonias francesas, sólo pueden ofrecer muestras 
de atraso y de barbarie. 

Más visitantes tienen, en efecto, tis Colonias que 
no el palacio de la Electricidad ú de la Maquinaria, 
y es porque la mayoría van a las Exposiciones más 

que a estudiar A echar una cana al aire, en cuyo con­
cepto realizan plenamente el desiderátum esos pa­
lacios y pabellones que decimos, tan pintorescos y 
divertidos dentro de su exotismo. Los organizado­
res de la Exposición, por su parte, han cuidado de 
colocar esas instalaciones en medio de los más atrac­
tivos cuadros, que reproducen con admirable exacta 
ludia realidad, asi por lo que mira a los usos y costumbres como por lo que atañe a la vegetación y el pai­
saje. El palacio del Ministerio de las Colonias no ofrece gran cosa de particular, pero en cambio es ver­
daderamente notable <•) pabellón de la Indo China, destinado d palacio de las Artes Religiosas. El de la 

Guayana es bonito, pero no da idea 
exacta de esa colonia, que jamás lle­
gara A valer nada4 lo mismo que la 
Nueva Celedonia, A causa de la ma­
la reputación que le han granjeado 
sus establecimientos penitenciarios; 
los emigrantes no quieren tralla-por 
no tener que mezclarse con la pobla­
ción penal. 

Lo mejor, sin embargo, de la ex­
posición de Indo China no es lo que 
se ve, sino loque ha.dejadodicho el 
principe de Cambodjc, Juknmhor, 
que ha estado algunos días en París. 
Según este i l u s t r a d o indochino 
Francia sigue una política colonial 
detestable, pues no entiende jota en 
lo que son los pueblos que pretende 
organizar, administrar y civilizar. 
Créese que los indo chinos son una 
raza inferior y sin embargo, no sólo 
pertenecen A la gran familia aria 

sino que nos preceden en civilización A nosotros (si es quo nosotros, españoles, franceses, italianos, in­
gleses y alemanes somos arios, que no falta quienes lo nieguen rotnndamente.) 

Por donde só que no son tontos los principes indochinos. CARLOS MENDOZA 
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LA HOGAZA 

(CUENTO I>K ANTAÑO) 

I 
N las últimas decadas del siglo pasado, la postración de nuestra desgraciada patria 
llegaba muy abajo. Algo, y aun muclio, había hecho por su adelantamiento el 
inteligente reinado de Carlos III, en que las artes, las industrias y las ciencias 
comenzaron á salir del estancamiento en que yacían desde mediados del siglo dé­
cimo séj.iimo. Pero eh el siguiente reinado de Carlos IV, los progresos no íueron 
muy sensibles, pues el empuje dado por el anterior soberauo parecía como haber 
agotado las energías para toda clase de reformas, no obstante de los preclaros va­
rones que brillaron en esta época. 

Lfl ignorancia seguía siendo muy grande; la superstición continuaba reinando 
en las conciencias; la pobreza era el patrimonio del pueblo embrutecido. La mise­
ria más espantosa se extendía por todas partes, especialmente en las aldeas y los 
c.mpos. 

Puede decirse que se luchaba entonces no por esta ó lfl otra idea generosa y saludable, sino por el 
pan, por su conquista, por satisfacer las más primordiales necesidades de la existencia. 

II 
Conocida es la gran afición que el más bondadoso de los Borbones, el pacienzudo Carlos IV, tuvo 

siempre por la caza. Era ésta su pasión favorita, hasta el extremo de abandonar por ella los cuidados 

"^ M:íi 

de la gobernación del reino, y aun de su 
propia casa, en mano de validos y favo­
ritos. 

Un caluroso día de verano se entregaba 
este monarca A los placeres venatorios, 
acompañado de personajes ilustres, entre 
ellos el famoso Jovellanos, uno de sus me­
jores ministros por su ilustración y el envidiable nombre que supo conquistarse en la república de 1 
letras. Atravesaban extraviados un vasto despoblado de los montes de Castilla la Vieja, y cansado el 
soberano de las fatigas de la jornada, dispuso descansar á la grata sombra de unos carrascales, míen 
tras algunos heraldos se adelantaron en busca de hospedaje- Pero después de largo tiempo volvieron tris­
tes y cabizbajos. Hablan recorrido infructuosamente aquella comarca sin hallar pueblo alguno cercano. 

—Señor,—dijeron humildemente á Carlos IV,—solo hay por estas cercanías una choza de pastores 
donde podáis albergaros. 
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—Pues bien— contestó bondadosamente el rey.— dormiré en esa choza. En mas humildes logares na-
uió y vivió Nuestro Señor Jesucristo. 

Espolearon los caballos, y arribaron A la choza, ya entrada la noche. 
Como es de imaginar aquel rústico recinto nada tenía ele suntuoso, ni biquicra el aspecto de casa. 

Tres tapias bajas que servían de sosten A una techumbre de cadas y ramaje seco, constituían la forzosa 
morada, donde por una noche había de refugiarse el soberano de España. Era. núes, aquel sitio, alber­
gue de pastores, la representición palpable de la mas espantosa miseria. 

—¡No importa! -dijo el rey viendo su modestísimo alojamiento, dibujando en su rostro una bonacho­
na sonrisa. 

Los magnates gustan A veces de estos contrastes. Carlos IV, acostumbrado A sus suntuosas salas del 
Palacio de Oriente, encontró un placer extraño en ser el huésped de tan humilde morada. 

—¡Con tal que haya algo bueno de comer! —pensó. 
Y manifestó su dvseo de tomar alguna cena, por frugal que fuese. 
Pusiéronse en movimiento todos sus cortesanos, con el natural anhelo do encontrar para su soberano 

un yantar que fuese todo lo 
más apetecible. Reunióse, en 
efecto, leche fresca, espumo­
sa, caliente; castañas hermo­
sísimas; huevos, como quien 
dice, recién salidos del horno, 
Pero, donde se tropezó con 
una gran dificultad fué en el 
pan. El pan de los pastores 
no era seguramente un boca­
do de cardenal, y mucho me 
nos de rey. Mas, hubo necesi­
dad de contentarse con él, A 
falta de otro. 

Sentóse el rey A la mesa y 
cenó de todo lo que le pusieron 
con admirable apetito. RodcA-
banle sus compañeros de ex­
cursión cinegética; unos de 
pie, otros sentados; los pasto­
res también presenciaban la 
cena del soberano con profun­
do respeto. 

Todos callaban; todos esta 
ban cabizbajos; sobre todos 
los circunstantes dijérasc que 

pesaba una nube de tristeza. 
Concluyó e! rey Carlos de cenar, y dirigiéndose A uno 

de los pastores, le dijo afablemente: 
—Amigos míos; pocas veces he comido con mejor ape­

tito. Todo lo que me habéis puesto me ha sabido A gloria. 
Todo es sano, agradable, delicioso. Lo único que encuen­
tro detestable es el pan. ¿Cómo podéis comer de estas 

s negras como la pez y duras como las piedras? 
—¡Ah! Señor y que no falten,—respondió respetuosamente un pastor.—Todo lo que dice S. M. es cier­

to. El pan es malísimo; pero no alcalizan nuestros recursos para otro. 
Entonces el rey dirigiéndose hacia Jovellanos. le dijo: 
—Hay que hacer algo para que las hogazas de los pobres sean mAs blancas y tiernas. 
—Estudiaré el asunto para que sea S. M. complacido,—contestó el gran hombre respetuosamente. 

III 
Con la llegada del nuevo día dejó el augusto soberano de España la rústica cabana que le había al­

bergado durante toda una noche.,. 
Los sencillos habitantes de aquella pobre choza quedaron maravillados de su bondad, y todavía hoy 

asegurase entre los viejos labradores de Castilla la Vieja que este incidente originó el magnífico infor­
me que el ilustre ministro asturiano escribió acerca de la famosa Ley agraria. 

J, P, SANMARTÍN Y ACHURRE 
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EL CLOWN 

La muchedumbre no ha querido ser menos que 
los soberanos y magnates de otros tiempos, y tiene 
su bufón, que es el clown. Parece que las grande­
zas necesitan tener alguien que las divierta, lo 
mismo el rey-monarca que el pueblo-rey. 

El bufón moderno y democrático no es, por 
supuesto, lo que era el antiguo; 
éste necesitaba solamente ha­
cer reir a unos cuantos, pero el 
clown tiene obligación de pro­
vocar las caica jadas de milla­
res de espectadores: precíenle. 
pues, aguzar muchísimo mas 
el ingenio que los Eraneisqui* 
líos y Triboulcts, y fiar mucho 
más en los gestos y cabriolas 
que no en la lengua, tanto más 
en cuanto, por lo general, los 
clowns dicharacheros y ocu­
rrentes están, en cuanto á gra­
cia, a 1» altura de los autores 
del género chico. 

En cambio son creadores 
admirables de fisonomías, vi­
sajes, puntapiés, bofetadas,za-
patetas y pelucas exhilaran-
tes; el humorismo, tan difícil 
de definir en literatura, tiene 
su expresión plástica en el 
clown, con su cara de difunto 
y sus grotescas contorsiones, 
de tal manera, que se duda de 
si son payasos muertos ó muertos 
payasos. Según los temperamentos 
ó el estado de los humores es aquella 
una alegría que hace entristecer ó 
una tristeza que hace reir. 

El clown responde indudable­
mente & una necesidad humana, y 
por lo mismo es cosmopolita. Su 
mismo nombre exótico es pronuncia­
do correctamente por toda clase de 
gentes de diversa lengua, y en cuan­
to á la expresión es igualmente uni­
versal. La pantomima esta al alcan­
ce de todo el mundo, lo mismo de 
los chinos que de los ingleses, de los 
negros que de los turcos, de los Pie­
les-rojas que de los griegos. 

Sus habilidades dan la medida de lo mucho que 
se puede hacer con el tronco y los cuatro remos, 
con exclusión de la cabeza; son gente que hace con 
los pies lo que otros con la extremidad cefálica, y 
aun hay que reconocer que cuando escriben no lo 
hacen, como otros, con dichos órganos terminales. 

Los ejercicios clownianos encierran, aparte de 
esto, honda filosofía, como han demostrado mu­
chos graves autores. Se ha visto que había muchos 
más clowns fuera de los circos que dentro; el ejem­

plo de Morís y Teodoro dándose de bofetones en la 
pista para abrazarse luego es una escena que se 
ve cada día, en la vida ordinaria. Los clowns de 
teatro ó de feria nos han familiarizado con tan edi­
ficante espectáculo. 

Otra cosa muy de recomendar es el excelente 
ejemplo que dan ios clowns de 
aplicar sus actividades í\ un 
fin útil y conveniente a la re­
pública. Adiestrar animales, 
imitar bien las voces de los 
distintos seres zoológicos, to­
car cuatro acordeopes á la vez, 
dar vueltas sobre una bola, 
etcétera, etc., son habilidades 
de mucho mayor mérito que 
pronunciar discursos, escribir 
libros de texto ó sacar instan­
táneas. 

El clown es siempre modes­
to; parece como que envanez­
ca mucho más la facultad de 
hacer llorar que la de hacer 
reir, y sin embargo, es mucho 
más difícil esto que lo otro, 
cuando se hace de propósito. 
pues no pocas veces se hace 
reir queriendo hacer llorar. 

Ninguna satisfacción hade 
ser, sin embargo, comparable 
á la de provocar las carcaja­
das de los niños, jueces impar-

cíales y hasta severos en materia de 
risa; no todas las payasadas resul­
tan. y las hay contraproducentes. 

Por fin. diremos que el doivn res­
ponde hoy á una importante fun­
ción social, pues nunca se ha sentido 
tanto la precisión de reírse algo co­
mo en los actuales tristísimos tiem­
pos, en que falta lo que jamás faltó 
en los peores siglos: la esperanza de 
mejores días. 

En pleno reinado de la fuerza, en 
plenodesencadenamientode las más 
bajas y rastreras pasiones, disuelto 
todo, sin vínculos de! corazón los 
hombres, la risa huiría de los labios 
y la alegría de los corazones si no 

los provocaran forzadamente IOH clowns, nuevos 
bienhechores de la humanidad. 

Desgraciadamente para ellos se les hace una 
competencia desastrosa y, sin contrata de empre­
sario ni circos en que lucir las habilidades, pulu­
lan los clowns inconscientes, que con sus payasa­
das, disfraces y estrafalarias lucubraciones hacen 
reir á mandíbula batiente. Lo que hay es que estos 
últimos suelen también hacer llorar á lo mejor. 

JULIO L. CARRION 
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La naturaleza se mostró demasiado pródiga con D. Aniceto y le dotó de unas narices de mucho mayor 

tamaño que las que suele usar el vulgo de los mortales. Eran aquellas demasiadas narices, excesiva­
mente grandes, inmensas, más propias para un perchero que para un rostro; eran las narices mas gran­
des conocidas, las mis salientes, las más notables, las más visibles y las de mayor circulación, ya qnc 
al mover su dueño la cabeze recorrían siempre más espacio que ningunas otras. 

Las ventanas de aquellas narices no eran ojivales pro 
cisamente; eran de contracción sui generis, más que ven­
tanas, balcones, por su magnitud. En aquellas nasales fo­
sas cupieran, sin estrecharse mucho, todos los fenecidos en 
una gran batalla, los de ambos bandos; dos fosas, en fin, 
que eran dos necrópolis. 

En su primera infancia lactó D. Aniceto del propio 
modo que otros muchísimos infantes, y el ama encargada 
de abastecerle con su jugo, cuando aplicaba la boca de! 
mamón A uno de sus pechos le retiraba cuidadosa la es­
pléndida nariz para que descansara sobre el otro. 

En una ocasión Aniceto fu* con su padre á ver cierta 
colección zoológica. Olisquearle el elefante y gruñir y 
bailar una danza india, todo fué uno. Después se acercó 
á él, alargó la trompa, lléveselo á la boca... y le dio á su 
modo un ósculo. Le había confundido con un nietecillo 
que dejó en so tierra. El profesor de primeras letras habló 
así un día con la madre del narigudo: 

—Ruego á asted, señora, que Aniceto no vuelva á mi escuela. 
—¿Por qué, D. Scoén? ¿Es torpe? ¿Es desaplicado? 
—Nadade eso. Esque con él no hay orden en laclase. Sus condiscípulos le enfurecen con sus burlas. El se 

vuelve rápidamente contraellos y,hasta laíecha con ese mo­
vimiento súbito, ya ha estropeado seis niñas y una grande. 

—¿Pero acude á la escuela sexo femenino? 
—No es eso, D." Bruna. Las seis ñiflas pertenecen á otros 

tantos ojos de mis discípulos y la grande á este mío. Mírelo 
usted, parece un tomate; está irritadisimo contra el chico. 

—Pónganse ustedes anteojos. 
—No está mal ideado. Pero, ¡ay! hay mas. Cuando su 

hijo de usted escribe, aproxima demasiado las narices al 
papel, y destroza papel y falsillas. 

—Que escriba sobre pergamino. 
—Es que hay más todavía. El gato, en cuanto ve al niño, 

comprende que le sobra en las narices la carne que á él le 
falta para nutrirse, y se ensoberbece. Yo mismo, señora, lo 
confieso con rubor, yo que estoy tan famélico como mi 
gato, tengo á veces tentaciones antropofágicas. 

—¡Jesús! ¡Qué horror! 
Y Aniceto dejó de ir á la escuela y recibió lecciones en 

su domicilio, de otro profesor, que le hacía colocar las narices en un atril. Creció Aniceto, y se hizo 
hombre, y sus narices, se hicieron monumentales. Era cosa de temblar cuando á él se le hinchaban 
las narices y no dejaba á nadie con tres cuartas de ellas porque no podía, que muy & gusto se habría des­
prendido de tal cantidad y aun le hubiese quedado un trozo. Nuestro hombre no tenía tan solo narices, 
como esde suponer; teniatambién.aunquenotandcáarrolladocomocllas, corazón, y éste era asequi-
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ble * los encantos de cierta dama, por cuanto el dueño de ambas cosas se hizo presentar á ella en la ter­
tulia de las de Vcludillo. Y una noche todos los de ta susodicha tertulia quedaron admirados cuando 

Aniceto hizo su entrada triunfal en la sala. 
—Eso es un hombre auna narizpegado,—dijo un poeta imitador. 
—Cámara, yo las he visto media hora antes que a él,—agre­

gó un andaluz. 
—Ya pesarán tres kilos, sin meter un dedo en el peso,—un 

tendero. 
—¿Se las quitará para bnilar?-una joven inocente. 
—Buen regalo le han hecho á ése los Reyes,—un niflo. 
—No serán todas de él. Ese es un capital acumulado.—un 

banquero. 
—En mi casa les pondría ración aparte,—un fondista. 
—Yo haría para ellas una funda por treinta pesetas, ni un 

céntimo menos,—un paragüista. 
—S> su capital está en relación con ellas, transigiría,—una 

joven casadera. 
Y asi razonaban todos, por este estilo. La dama por quien Ani­

ceto asistía á aquel lugar, la bella sí que también burlona Scm-
proniana, estuvo con él cruel. Le rechazó su amor y sus narices y 
murmuró que antes morir que emparentar con ellas. Señoras y 

caballeros de narices romas, aguilenas, griegas, pringosas, etc., quede todo había cu aquella reunión, 
hicieron á Aniceto el blanco de sus bromas en suce­
sivas veladas. Pero poco á poco fueron todos acos­
tumbrándose á aquel hombre y á aquellas narices. 
Más tarde hasta los más chatos se familiarizaron con 
ellas, q u e á todo nos hacemos los mortales. Aniceto, 
pues, por su bondadoso carácter, por su afabilidad, 
llegó á ser el niflo mimado de la tertulia. Ya nadie 
veía con extrafleza sus narices. ¿Qué más? Hasta la 
burlona Semproniana llegó á encontrarlas muy de 
su gusto, y se dejaba querer por Aniceto y suspira­
ba por él y hasta pensaba otorgarle el sí apeteci-
do. Cuando él, siempre tímido con ella, le decía: 

—Está usted encantadora, divina. Quiero decír­
selo á usted siete ü ocho veces más. ¿Desea usted 
que retire las nar izotas?-y contestaba ella con 
acento casi apasionado. 

- No, Aniceto, al contrario. Póngalas usted sobre mi abanico, y no las llame así, vaya-, no consiento 
que se las ponga motes. Si son unas naricillas preciosas. 

( ¡Naricillas! Una noche la joven estuvo muy esquiva con 
/ él. Aniceto no comprendió tan brusco cambio, y en vano se 

// acercaba á ella, puesto que ella huía fugaz, dirigiéndole 
I despreciativas miradas. D." Sinforiana, la madre de su 

amada,se acercó áél y ledijo, entre iracunda y conmovida: 
—Ruego á usted, caballero, que no vuelva á poner los 

ojos en mi Sempronianita. Es una joven casta y por nada 
del mundo faltará & los deberes que va á imponerse. 

—¿Va á ingresar, quizás, en un convento? 
—Viceversa. 

—No comprendo. ¡Ah, ya! El convento va á ingresar en 
ella. Vaya, que no lo entiendo. 

—Pues entiéndalo usted. Va á matrimoniar dentro de 
pocos días. 

—¡Cielos! ¡No puede ser! ¿Contra quién? ¿Con quién se 
casa ese ídolo mío? ¡Quiero matarle! 

—Pues con El hombre nasal. Se han visto y se han pren­
dado mutuamente. 

Aniceto creyó perecer. El hombre nasal era un fenóme­
no que se exponía en una barraca, anunciándose como el hombre de mrfs narices del mwndo. Fué á verle 
para retarle. Pero le vio y se alejó llorando. 

El hombre nasal tenía las narices mucho mayores que las suyas. Aniceto estaba vencido. 
Y hagan ustedes la moraleja. JULIO VÍCTOR TOMEY 
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LA DANZA DB LA MARIPOSA 
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LA LAVANDERA 

(TIPOS l'OI'UI.ARK4) 

No debe desdeñarse, ni por pienso, el oficio de lavandera, ni el de planchadora. 
Si el filósofo Kant hubiera puesto atentamente los ojos de su inteligencia en las lavanderas, hoy ten­

dríamos una admirable Metafísica délas costumbres. 
Ninguna profesión, en efecto, hay contóla indicada que nos lleve con mas tino y seguridad al estudio 

hondo de lo que efectúa cada ser humano. La lavandera sabe secretos no revelados ni aun en la confe­
sión. Ya indica esto que la lavandera debe ser mujer de confianza, de dis­
creción, de abnegación si se aprieta mucho, quien, sin pararse en observacio-
nes, zambullí; su curiosidad, con la prenda que ha de purificarse, debajo del 
agua. La ropa sucia es el libro en que se escriben nuestras debilidades. Tan 
ciara verdad no reclama ejemplos. Cualquiera comprende perfectamente que, 
estando en intimo contacto con la piel, es asi como una segunda ">icl, de que ¿ 
nos reviste la sociedad. 

Entre una y otra envoltura, ia carnal y la de lela, trázase la línea diviso­
ria que separa el yo del no yo; lo cual no deja de ser altamente filosófico, de 
singular transcendencia. 

Todo esto, y más que se calla, es la ropa sucia. Como que cada lienzo que 
la compone es un ejemplar donde se imprime, á veces con caracteres de san-
gre, nuestro cuerpo. 

¡Cuántas deformidades no oculta! ¡Cuántas bocas de llagas no cierra! ¡Qué 
de repugnancias no comprime, mostrando sólo la belleza de lo feo! 

Si como CÍ muda, tuviera lengua, y hablara, y se subiera 4 una tribuna, y 
con voz de pregonero recitara á todos lo que ha aprendido, ciertamente que 
el orden social se alteraría. 

Muchos amantes, cuya mirada pasa con puntería alta sobre las cosas, 
no suspirarían tanto por las perfecciones y pulcritudes de la ideal amada. Nuestra previsión, sin em­
bargo, ha sido excesiva con la ropa sucia; aun temiendo que diga algo, se la esconde en el rincón más 
olvidado de un cuarto oscuro, retorcida, ahogada, aplastada en montón indescifrable. 

Audaz, después de todo, es el empeño de la lavandera. Ella se propone, ¡y lo consigue! quitar las 
manchas de nuestras miserables Üaquezas. 

Bien es verdad que cuando el trapo impuro se resiste al fregoteo, restregamieuto ty ondear del puño, 
un ingrediente corrosivo se encarga de ponerlo como nuevo. 

Ella se lleva al río la porquería y nos la devuelve hecha un sol. ¡Si pudiera hacer lo mismo con la 
virtud! Hasta ahora, esta clase de mujeres, viejas por !o regular, de tez ennegrecida, de pulpejos áspe­

ros y encallecidos, de atavío grosero, oliendo siempre á jabón, no han encon­
trado medio de acrisolarla, una vez amalgamada con el vicio, á pesar de 
cierta semejanza del exterior de ellas con el de las brujas y tías fingidas. 

Podrán lavar y hasta zurcir un calcetín, pero no una conciencia tiznada 
y deshecha. 

Su profesión es profesión de humildad. No es posible dar una idea de lo que 
llegaríamos á ser si no hubiera lavanderas. 

Recuérdese cuanto consigue en el mundo una pechera 
nítidamente almidonada. Ella es reflector 

•^P. de la gloria ministerial y del placer amo­
roso. Pues bien, si el triun­
fo del pulimento de esta 
coraza de holanda es reco­
gido por la planchadora, 
sus primeros laureles na­
cen á los pies de la lavan­

dera. Pero, ésta es 
humilde; encornada 
constantemente so bre 
su obra, gana su pan 
arrodillada, delante 
de la escoria semanal 
de cada individuo. -

EMILIO RIVAS 

'M 
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EL ARTE MODERNO 

LA T E M P E S T A D 

Bien ha sabido el pintor reproducir el efecto de! mar. « medio de deshecha borrasca, con lea ©las furiosamente encrespadas, 
negro el cielo, bramador el viento, juguete de In ciega violencia do lo» elemento* lea débiles embarcaciones. Una tempestad en tie­
rra es Imponente, pavorosa, pero no tiene puoto do comparación con una tempestad en el mnr, como de ello puedan dar rezón los que 
las lian presenciado. Las olas se elevan verlicalmentc, formando un tajo, tan alto * vece» como el palo mayor, y la Impresión es que 
aqsella horrorosa mole va i caer sobre el barco, pero no c« así, sluo que al cabo de un momento el barco ae baila ' n lo alto de otra 
ola semejante, y la montana so convierte en abismo, para volver luego a quedar hundida y sal por espacio de mortales horas. 

El trance es tan tremendo que se reconoce la uecesldad imperioso de las creencias en la intervención sobrenatural para librarse de 
la inminente perdición; todo lo que se ve en torno ea amenazador, inexorable, feroz. Loa horizontes están cerrados; el cielo aparece 
como negro sudarlo tendido sobro las ola»; el mar semeja un monstruo enfurecido, animado por destructora rabia; parece como 
que Jamas deba volver á veree el sol; los rostros, tenidos por la lívida luí que logra traspasar laa espetas nubes y alterados por el 
terror parecen semblantes de difuntos. Todo crorc. silba, tiembla, oscila y se conmueve; la máquina Jadeante, rouclla como un ci­
clope que se arrastra derribado por la cólera do los titanes; rayos y truenos, refagas huracanadas y cataratas de lluvia acompauítn 
el estruendo de las otaa. 

Nunca como entonces Infunden admiración la inteligencia y el fuerte ánimo del hombre. El timonel no suelta la mano de la rueda; 
el marinero trepa A las vergas ó se abrasa á lai entenas para asegurar las velas; el capitán da órdenes. Infunde valor a lodos y al verle 
Impávido, erguido, altanero, sereno en medio de la desenradensda tormenta parece como que se transfigura, convertido en singular 
adversarlo de la formidable co»Junelfin de enemigos que asaltan el débil leño; duelo inmensamente desigual enlrc cuatro tabla» y 
millares de millones de fueraea destructoras: el mar, el viento, los escollos, el rayo, la Inundación. 

«ulcn despuesde saber por experiencia lo qne es una tempestad, vuelve » arrostrarla, tiene por eslo solo bien gnnado el titulo de 
héroe, y sin embargo, la mayoría no se dan cuenta de tal coaa. El pobre pescador del Cantábrico que ha visto perecer i los suyos en 
la galerna, la afronta de nuevo, como al la familiaridad con la muerte le hiciera perder todo recelo.Nada más admirable que caá clase 
de valor, frío, premeditado, sin estímalo ni perentorio deber, encaminado en sema á quo podamos comer sardina ó bacalao, tomar te 
ó vestirnos de algodón. 

Pero ya lo dijo el poeta vennslno, hablando de lo misino; 
A'ttíl morfoiífius arduun «(. 

En los apacibles días de la ancianidad gasta el marinero do referir los peligro* que corriera en au Juventud y está seguro de quo 
• us nietecill»s habrán de esencharje embelesados: pero de tal manera ea el coraión del hombre que la trágica narración en vex de 
apartarles de la vida del mar no hace más qua acelerar sus ansias por lansar.e cuanto antes al tempe-tuoso Ocit.no, teatro de las 

" " ' " " • • > " » " • " " " • B c u n » BBLLV.B Y TUEBO 
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¡El Prado! Insustituible uA6a, d 
chcsestlvalos.de (aotoi madrileños. que tintlín-
«tose ftÍgMi/> por naturatora. carecen por gracia o 
por desgracia, de salonca propios (El Prado! Paseo con liadtelones. toa historia. citado en crónicas, celebrado en loan, Inmortalizado 
ensalnctesylraged'as... (Oh, Lopol|Oh, Tirso! |Oh. Calderón! Como en vucstroa tiempos continúan hollándose damas y galano». 
pero [gemid! al chambergo airoso ha reeinplasado el poja e»ltl»seta; al Jubón de raso, la americana de alpaca; a la tizona.«I roten;al 
clásico discreteo. el flirteo franco-chulo... Vueslro* degenerado» descendientes no ao atreven A lucir la pantorrllla ¡por que la llenen 
Haca! V baila de lamentos e>udito-rftro>pectivos. ¿Quien gime teniendo tanto que cantar? 

El salón es hermoso Do un lado loa Jardines; del otro el Banco con su bola de oro por cimera. Cuando le da la lona parece un palo 
clodeuftcar.dceucaJe.deespuma.de cualquier materia vaporosa y romántica. Esto. pidiendo i gritos la serenata, la escala... y 
basta el escoto; pero corren rumores de qne la nlfta de la ca»a (lóase caja fuerte), está bien defendida, y aunque muchos suspiramos 
por ella, preferlmo» Reparar la lotería A cualquier otro medio Helio <1» hacer fortuna. Los farolillos blancos corren en airosas guirnal­

da* y colgantes. ¿Porque 
no llamarles flores de luí? 

En el centro Apolo, lira 
en mano, canta bsjlto.ly 
deponía a punta, Cibeles 
y Séptimo se miran de 
reojo, aunrlendocon Ironía 
olímpica i la multitud que 
se agita Juuln tsuaagaaa. 
El dios del Océano pare. 
ce puesto allí do propósito 
para enviar tal cual sutil 
remedo de brisa marina á 
los Infelices condenados A 
veranear tierra «dentro. 

La cristalería de los 
puestos de agua forma ba­
tería pacifica a los lados 
del paseo. La aguadora 
circula entro las mesa*, 
afrontando serena j son-
rienlo el fuego graneado 
de piropos, varloaeo colorí 
que como bengalas de can­
tillo de pólvora convergo» 
bacía ella, inofensivos y 
lucientes, de todas direc­

ciones. Ocupan las sillas enamora­
dos en todos los tiempos. Pasados: 
matrimonios afloscí que bostezan-
Presentía: novios que doce" mere». 
gu: Futuros; filos quo osperan y 
•llai qu«se hacen esperar cambian­
do en el entretanto miradas asesi­
nas y suspiros Incendiarlos 

En e| centro, el consabido en­
jambre de chiquillos. Los chiquiti­
nes que vienen á dormirse sobre la 
falda d* la mama; loa mayoreltos-
y peloU Juegan el amar; las nenas 

a troce, virgencillas curiosas, quo se ae?r 
can cuanto pueden a I «a tertulias del aguaducho 
para sorprender enlejieos, adivinando por instin­
to que hacia allí se esconde algo de la tnn codicia­
da fruta del paraíso. Q. MABTINHZ SIERRA 
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¡A T I S Ó L I T A ! 
Glorií» do mis amores, las do mis ojos: 

para cndiiiznr la suerte de mi desuno 
y convertir en flores sus mi! abrojos, 
ic pusieron los cielos en mi camino. 

lteldad en cuyos ojos cautivadores 
puso el Eterno tod;i la pnCsfa 
que ostentan los celajes encantadores 
del cielo esplendoroso de Andalucía. 

A ti te pertenecen mis alecciones; 
para mf tus amores son tan risueños. 
que ferviente los colmo de bendiciones, 
porque tú eres el ángel de mis ensueños. 

Inspiran tus encantos el alma mía 
entrañables afectos, santas ideas, 
por las que invoco lleno de idolatría: 
¡gloria de mis amores, bendita seas! 

En ti se halla cautiva y aprisionada 
esta alm», por lo virgen, digna de un niño, 
y únicamente puede ser libertada 
con el dulce rescate de tu cariño. 

Soy siempre, cuando gozo de tu presencia. 
objeto de adorables ai robara ientos 
que el corazón no olvida, porque en tu ausencia 
de hinojos te veneran mis pent-am ientos. 

Por ti siento ambiciones; por ti suspiro; 
por ti y para ti sola la dicha anhelo; 
por ti adoro la vida; por ti respiro 
y por ti uiis plegarias dirijo al cielo. 
__ Y al dejar este mundo, donde extasiado 
vivo para quererte con alma cutera, 
confesando lo mucho que te he adorado. 
pronunciare tu nombre cuando me muera. 

EUSTAQUIO CABEZÓN 
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EL VIAJE DE LOS REYES 
Terminó felizmente la excursión marítima realizada por S.S. M.M.y al parecer, según manifiesta un 

corresponsal, ha sentado perfectamente, n b s mign-ins personas, pues. siempre al decir del referido pi¡-

riodista. S. M. la Reina Regente lia aumentado tres kilos de peso y si bien S. M, el Rey no ha panado 
en dicho concepto en cambio ha crecido dos centímetros. Por lo que hace al Sí. Silvela parece que ha 

engordado mucho. Al objeto de saludar á los Reyes pasaron al Ferrol el crucero ruso que estuvo aquí 
no ha mucho, el crucero portugués Don Carlos, el acorazado francés Dupuy de Lome (no nuestro exi­
mio diplomático, sino un ingeniero naval de la vecina 
república) y unos barco? ingleses, pudiendo ser testigos 
aquellos bizarros marinos del entusiasmo calurosísimo 

con que fueron vitoreados SS. MM. en aquella importante 
plaza. No menos calurosa fué la ovación de que fueron 
objeto en Vigo. En Villagarcia y Santander puede de­
cirse que el entusiasmo rayó en frenesí, de igual mane­
ra que al dcscm.barc.ni* SS. MM. en San Sebastian. El recibimiento en Villagarcia, en particular, exce­
dió a toda ponderación. Según manifestaciones del dignísimo presidente del.Conscjo y ministro de Ma-

AVCNTlHItMO 
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riña a los periodis­
tas, que fueron a 
visitarle á so lle­
gada a Madrid «la 
excursión lia sido 
un verdadero éxi­
to, del cual cstA sa­
tisfechísima S. M. 
la Reina.Todos los 
partidos políticos, 
las gentes de toda 
condición soc ia l , 
apresuráronse a 
ofrecer sus home 

que no estuvo in­
dispuesto ni un 
solo instante, ha 
aprendido mucho 
en esta excursión. 
Todos los d í a s , 
por no decir todas 
las horas, practicó 
ejercicios propios 
de la g e n t e de 
mar, y (llevó más 
lejos su natura I in­
clinación al estu­
dio. Con los oficia-

najes 5' los testimonios 
de sus simpatías a las 
augustas personas. En 
todas partes fueron éstas 
aclamadas con muy ra ro 
entusiasmo y agasaja­
das á porfía. Ni una nota 
discordante, ni un dis­
gusto, ni nada en suma, 
que significase otra cosa 
que muy decidida é in­
condicional adhesión a 
la Monarquía y a lalieal 
Familia. 

-Su Majestad el Key, 

les del Giralda y de 
otros buques de la mari­
na de guerra, ampliaba 
y completaba su instruc­
ción examinando l a s 
c a r t a s g e o g r á f i c a s 
i¿querrá decir hidrográ­
ficas?) y señalando rum­
bos y derrotas. En este 
viaje, por todos concep­
tos útilísimo para el Key, 
ha demostrado D. Al­
fonso XIII un talento 
nada común.-

JIIAX A. BERNA 1, 
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PEPITORIA -
ANTONIO MAliTINS 

Fn tela. 
Publ icando hoy su r e l r s i o . n o t u r e m o s re*s 

q u e t r i b u í " oo senc i l lo homenaje a t en dis­
t i n g u i d a personal idad . A d c m U d e es io . Anto­
nio Mar t ín» e s p r o f o n d o conocedor de casi to­
do» los genero» de sport , h a b i e n d o e sc r i t o e l 
Manual 4t Eigrina a d o p t a d o por el e jérc i to 
p o t t u g u f » . Es t amb ién p ro re so r del Rea l ü l m -
n u l o Club P o r t u g u é s . la Ins t i tución m i s Im-
por ta t i to en »u c l a se , e n P o r l u g n t . 

A. P . 

BUENA IDEA 
Según vemos, ha sido reimpresa en 

no recordamos que ciudad de Gali­
cia la incomparable tragi-coraedia 
de La Celestina, y desde luego hay 
que felicitar al que ha tenido tan 
feliz pensamiento, pues se trata de 
una obra que debiera, ser conocida 
de todos cuantos están prendados de 
la lengua castellana, raras veces 
tan dulce, encantadora y pura como 
en la obra maestra de que hablamos, 
debida única y exclusivamente, se­
gún ha puestro en claro la crítica, 
al bachiller Fernando de Rojas, na­
tural de la Puebla de Montalban. 

.CAVILACIONES 
Los que llaman Carlos VII a don 

Carlos de Borbón y Este ¿cómo lla­
marán á D. Jaime, el día que éste 
por abdicación ó muerte de su pa­
dre, herede sus pretensiones? Por­
que si en Castilla no ha habido nin 
gún Jaime, en Aragón ha habido 
dos, y en Mallorca, tres. 

Solución del problema núm. 

1 D á H 5 . A C 4 » P 5 . 
1 C F é d U í , Jaque . C F í a f¡ 1, Toi 
S DA H 3 t o r n a p e ó n , y Jaque-mate . 

pidan dinero, responde que vuelvan 
mañana.» Y nunca lijes otro dU 
para hacer el préstamo. 

Es. Indudab lemen te , e l I 
renaa p o r i u g u í a ; «ar la» r e c e s b a t e n i d o el 

h o n o r do c r u i a r su h ier ro en los mas r e n o m b r a -
dos a s a l t o i do ese g é n e r o de spor t , eii Kspaña j 

Por lo demás, reconocemos fran­
camente que no es cosa que nos trai­
ga con cuidado. 

LATINAJOS 
Para ponderar la riqueza y flexi­

bilidad del idioma 'leí Lacio, tan 
desdichnd tunen te de&conocido hoy 
por nuestros bachilleres, por culpa 
de las gramáticas y la enseñanza, 
tan malas como caras, citaremos la 
armoniosa palabra sv.bductisu2>erci-
Uicarptor, que significa, todo en una 
pieza, critico de arrugado entrecejo, 
y pertenece á la clase de los sesqui 
pedalia verba, tan del gusto de nues­
tros elocuentes oradores. 

/ Ya puedo calzar patim.' 
exclamaba un portugués, 
pues me ha curado los pies 
el doctor LADIVONSIM. 

a • 
DATOS 

En España, por más que parezca 
lo contrario, se publican muy pocos 
periódicos, relativamente, pues foc« 
uno por cada 20.000 habitantes; en 
otras naciones la proporción es de 
un periódico porcada 3,000 personas. 

En ganadería vamos también á la 
cola, siendo así que no hay mejor 
graduador para calcular la riqueza 
de una nación que el tanto por cien­
to de ganados por hectárea. 

CONSEJOS 
HUMANITARIOS T C I E N T Í F I C O S 

El amor es más agradable que la 
amistad. Suele contentarse con me­
nos. Y si pide, ya no es amor. 

• i 
La ventaja del amor sobre la amis­

tad, estriba en que él no puede pe­
dir sin desacreditarse; mientras que 
la amistad, sin menoscabo de su pu­
reza, tiene el derecho de petición. 
De lo cual resultó que una amante, 
al pedirte dinero una sola vez, deja 
de serlo: y un amigo, te lo pide 
mil veces y siempre queda en la 
airosa postura: en la postura conve­
niente para repetir el sablazo. 

Todo lo que he dicho acerca de la 
amistad y del amor, tiene por obje­
to demostrarte el valor de esta regla: 
«cuando una amante y un amigo te 

CHARADA 
Honitn prima y tercera 

tiene Consuelo en la barba: 
pero también tiene todo, 
que no me consuela nada. 
Segunda y prima es el nombre 
abreviado de una dama. 
La primera es una tetra, 
y... me parece que basta. 

JEROGLÍFICO 

Las soluciones en el próximo 
numero. 

SOLUCIONES 
d loa pasatiempos del número anterior 

Tarjeta.—ha flerecilla domada. 
Charada.—Catarro. 

CORRESPONDENCIA P A R T I C U L A R 
Caicned.—Cádiz.—Los e p i g r a m a s .están si 

pelo», por lo c u a l loa pub l i ca r emos p ron to . 
J . S.—Bilbao— 1.a. c h a r a d a cata absolu ta 

men te r eñ ida con la mét r ica ; U c o r r e a r e . ¡I« 
e m b a r g o , 7 »«** a l cons igo hace r l a publ ica t'lf 

Silicato.—Se h a abusado m u c h o de esa Oro» 
q u e nunca p romete nada bueno, q u i s a s en í u « -
sa de l consonante . 

P . de l a C . - V a l l * d o l l d . - S e n o t a en mi td 
una fac i l idad d e p l o r a b l e , p a r a versif icar y "=> 
d locu l tad lamontab l l i sEma para dactr a lgo . Lti 
se i s cuar t i l la» podr ían r e d u c i r s e á media »iu 
g r a n per ju ic io p a r a »u fu tura g lo r i a . 

M PÉ—Cartagena.-—Tenomoa p e n d i e n t e s i« 
publ icac ión s i e t e k l l 0 » y p ico de C^ntartí, 

¡HraUro.—No s e comprende el pseudónimo 
d e b l e r ^ ser plagiarla d e L a r r a , q u s f o t quid 
d i jo todo lo q u e us ted r ep i t e . 

D TIPOLITOOHÍVICO KDITOKtAL DE KAMON M0I.1KAS: t D E TfcíUÁ*. MI—BARCELONA 
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R E V I S T A SEMANAT, I L U S T R A D A •*-

JU 
BÁKCKUOSÁ ?-' SEPTIEMBRE 1900 l*_ 

>B PUní.lCA TODOS LOS SÁBADOS * 26 CÉNTIMOS NÚMERO CORHIEXTB » PORTUGAL 60 IIEIS 

REMEDIO SEGURO É INFALIBLE CONTRA LOS CALLOS 
PREPARADO POR EL 

doctor LADIVONSIM 

Este preparado, verdadero rey de los callicidas, no tiene 
rival, ni análogo, entre tanto» otros como se anuncian, pues 
su absoluta eficacia resulta plenamente confirmada por mi­
llares de casos, sin una sola excepción. Gracias al remedio 
de) doctor Ladiv»ns¡m podemos contar hoy con la seguri­
dad de la curación radical de una dolencia que tanto mo­
lesta y aflije á la humanidad, haciendo padecer a veces 
serUtiiente. El empleo de este callicida es tan fácil como ino* 
Tensivo, recomendándose además por su limpieza. La cu­
ración se obtiene en corto tiempo, de manera que no vaci­
lamos en afirmar que cuantos lo usen por primera vez se 
habrán de conve-tir en agradecidísimos propagadores de 
su incomparable eveacía, como lo vienen siendo cuantos lo 
han empleado hasu el presente. 

D E V E N T A : En las principales farmacias, d r o ­

guerías y zapaterías de Europa y América. 

DIRECCIÓN l'OSTAL: VIDAL SIMÓN 

C a l l e F o m e n t o . — B A R C E L O N A ( C l o t ) 

UBICAS ILU^'Tl^ADAg Y DE CÍÎ AN LUJO 

- • ; - • - : . _^¿¿-"&le¿ . "... 

•• mmíutu 

VIAJE AL PAÍS DE LOS SABIOS 

I), JUAN Ll'CES.1 DB LOS I 

La brillantez del estilo y la animación dc-I re­
lato hacen de este libro una obra quo une ni 
deleite de la lectura el fácil conocimiento de 
la ilustre nación cuyo saber y cuyas artes se 
han perpetuado en el actual mundo bitino. 

Un fonin en tela, 
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